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Que los bosques de nuestra 
región se van perdiendo pro­
gresivamente no debe extra­
ñar a nadie. La actuación hu­
mana ha ido transformando las 
antiguas masas forestales susti­
tuyéndolas por pastizales y tie­
rras de labor. Además, las 
talas, los incendios, la falta de 
ordenación en los cultivos, el 
pastoreo abusivo y, cómo no, la 
proliferación de urbanizacio­
nes que se apoyan en zonas 
verdes para destruirlas con 
posterioridad merman en for­
ma irreversible nuestra rique­
za. El panorama sombrío se 
completa con la introducción 
de árboles extraños en detri­
mento de los autóctonos. 

Nuestra superficie regional 
se aproxima a un total de 
800.000 hectáreas, de las que 
tan sólo un 20 por 100 —apro­
ximadamente 160.000 hectá­
reas— están ocupadas por bos­
ques y zonas verdes. Puede 
calcularse que antiguamente 
400.000 hectáreas se enseño­
reaban de los contornos regio­
nales. Es decir, que en unos 
años se ha perdido más del 60 
por 100 de superficie hábil. No 
obstante, habría que afirmar la 
multitud y variedad de espe­
cies arbóreas que aún tenemos, 
lo que da una somera idea de 
su riqueza. Desde la encina 
hasta el olmo, pasando por tres 
variedades de pinos, fresnos, 
alcornoques y robles, están 
presentes con profusión en la 
región madrileña. 
EL ÁRBOL MAS POPULAR 

Sin lugar a dudas es la enci­
na el árbol más extendido por 
todos los confines madrileños, 
tanto por su número de hectá­
reas conservadas como por su 
adaptación a las cotas más ex­
tremadas en altitud y en plani­
cie. No olvidemos que la topo­
grafía de Madrid alcanza sus 
latitudes límite entre 2.430 me­
tros de Peñalara y los 434 del 
río Alberche, a la altura de Vi­
lla del Prado. Desde aquí hasta 
los 1.800 metros de altitud po­
demos encontrarlas, aunque 
sea aisladamente. Siglos atrás 
la capital de España estaba cir­
cundada por inmensos encina­
res, de los que el monte de El 
Pardo y Boadilla son ejemplos 
taxativos. También la Casa de 
Campo, Viñuelas, San Sebas­
tián de los Reyes, Sevilla la 
Nueva y Cadalso de los Vi­
drios, con sus dispares latitu­
des, son realidades que se con­
servan. No menos popular pa­
ra aquellos que gustan de gozar 
de la naturaleza en forma es­
porád ica son n u e s t r a s 

Sólo un 20 por 100 de su superficie está a salvo de la degradación 

LOS BOSQUES DE LA REGIÓN, 
EN PELIGRO 

En Madrid aún se pueden encontrar zonas boscosas con 
diferentes especies, entre las que destaca el pino 

El pino negral es propio de zonas intermedias en 
nuestra sierra 

El roble o rebollo es un árbol enormemente extendi­
do por la zona norte de la sierra. En la foto, un buen 

ejemplar 

El matorral bajo, junto al roble chaparro, dan lu­
gar a una vegetación de planicie, como se puede 

observar en la foto 

abundantes manchas de robles 
o rebollos, según la ciencia. Es­
ta especie, que se ha mezclado 
con el fresno, aparece en ex­
tensas superficies característi­
co de zonas de sierra media, 
subiendo hasta los 1.500 metros 
en el caso del hayedo de Mon-
tejo, del que nos ocuparemos 
más adelante. La región ma­
drileña en bosques exclusivos 
se encuentra ocupada en más 

de 18.000 hectáreas. Son histo­
ria los robledales de Guadarra­
ma, Cercedilla, Miraflores de 
la Sierra, La Hiruela, Torre-
laguna y los pueblos del valle 
del Lozoya. Su aprovecha­
miento para leña y carbón, y el 
típico color otoñal que adop­
tan, están presentes en las me­

morias de nuestros habitantes. 

EL HAYA, OTRA JOYA 
MALTRATADA 

Hablar del haya madrileña 
es referirse obligadamente a 
Montejo de la Sierra, localidad 
en la que se encuentra un re­
ducto importantísimo, mal lla­

mado «el hayedo más meridio­
nal de Europa». Se ha demos­
trado que en la provincia de 
Tarragona hay hayedos de im­
portancia en latitudes aún más 
bajas. No obstante, nuestro ha­
yedo de Montejo es posible 
gracias a especiales caracterís­
ticas climáticas; está situado en 
el valle correspondiente a la 
cabecera del Jarama, ocupan­
do una superficie de 250 hectá­
reas, a 1.600 metros de altitud. 
Este bosque, con gran diferen­
cia, es el más bello de toda la 
región. Bastaría contemplarle 
en primavera —verde claro—, 
verano —verde oscuro— y oto­
ño —amarillo intenso— para 
comprender toda su magia. 

Materia diferente la consti­
tuyen las tres distintas varie­
dades de pinos presentes en 
nuestra región. Todas juntas, 
sin lugar a dudas, ocupan el 
mayor número de hectáreas. 
Además es el pino un árbol que 
conocen hasta los más inexper­
tos. La especie silvestre se en­
cuentra entre los 1.200 y 2.000 
metros de altitud. Fácilmente 
reconocible por ser el pino rec­
to, que alcanza gran altura y 
está presente en los puertos 
madrileños más visitados. Pi­
nos silvestres hay en Somosie-
rra, Lozoya, Navacerrada, Sie­
te Picos, Fuenf ría y Alto de los 
Leones. La segunda variedad 
la constituye el pino negral, 
que ocupa una superficie sensi­
blemente inferior al silvestres. 
En total, unas 10.000 hectáras 
repartidas entre El Escorial, 
Fresnedillas, Robledo de Chave-
la y San Martín de Valdeigle-
sias, habiendo sido repoblado en 
otras más. 

Hemos dejado para el último 
lugar el pino piñonero, que, co­
mo su nombre indica, es la es­
pecie que da los exquisitos pi­
ñones. Es el árbol conifero de 
copas redondas y cortezas roji­
zas que mejor aprovechamien­
to humano tiene. Pinos piño­
neros hay en Pelayos de la 
Presa, Navas del Rey, Robledo 
de Chávela, El Plantío, Ceni­
cientos, etc. En total, todas las 
variedades de pinos llegan a 
ocupar más de 50.000 hectá­
reas, siendo el género arborí-
cora más extendido. Este breve 
paseo por los árboles más sig­
nificativos de nuestra región 
puede darnos una idea más 
clara de que esta riqueza mere­
ce ser conservada, y que mu­
cho más allá de grandes moles 
de cemento y hormigón, Ma­
drid es una región boscosa. ¡Y 
por mucho tiempo! 

OTROS ARBOLES DE INTERÉS 
Alcornoque.— Abundante en otros tiempos y muy disminuido 

en la actualidad. Permanecen algunos en Torrelaguna, El Pardo, 
Arganda y Morata, así como en los valles del Aulencia, Guadarra­
ma y Cofio. 

Quejigo.— Apenas puede vérsele aislado y, por contra, junto a 
encinas y robles, está presente en Guadalix, Estremera, Ambite, 
Colmenar de Oreja, Robledillo de la Jara, Cercedilla y Lozoya. 

Olmo.— Este árbol, típico de fuentes y zonas húmedes, se ha 
cultivado frecuentemente en las cunetas de las carreteras regionales, 
siendo curioso la cantidad de nombres de pueblos que lo mencionan. 
Entre éstos podemos citar a Villar del Olmo, Torres de la Alameda, 
Valdeolmos y Alameda de Osuna. Las plazas de los pueblos, como 
son Rascafría, Miraflores de la Sierra y Colmenar del Arroyo, 
poseen majestuosos olmos de una antigüedad incalculable. 

Castaño.— En nuestra región comienzan a proliferar en la zona 
occidental, siendo un adelanto de lo que más alejado (Avila) es 
una extensa mancha. Presente en Rozas, Cenicientos, Zarzalejo y 
Cadalso. 

Fresno.— Árbol típico de suelo llano y húmedo, ocupa 4.000 
hectáreas regionales y está presente en Aldea, Galapagar, Fresne­
dillas... 

Chopo.— Esta especie ,se define en Madrid como acompañante 
de nuestros cursos fluviales. Por su espesura merecen destacarse 
las choperas de Talamanca, Valdetorres, San Agustín y Arganda. 
En total, una superficie próxima a las 3.000 hectáreas. 

Alberto RUIZ 
Fotos José Reyzábal 

5.000.000 de presupuesto para Madrid 

LA UNIVERSIDAD, DE ESPALDAS AL DEPORTE 
Universidad y deporte ten­

drían que formar un binomio 
indivisible. La realidad espa­
ñola nos muestra, sin embar­
go, que existe un divorcio en­
tre ambos elementos. 

Buena parte de la Univer­
sidad española vive de espal­
das al mundo del deporte. Así 
nos encontramos pintorescos 

f>ersonajes como el rector de 
a Universidad de Santander, 

más atento a los problemas de 
la tuna que a los del deporte. 
La actuación del rector de 
Zaragoza es más grave que la 
de su colega de Santander, ya 
que ha impedido que en los 
campeonatos de España haya 
representación de Zaragoza. 

No obstante, también pode­
mos encontrar excepciones 
positivas en rectores abiertos 

Muchas Facultades 
no apoyan 

debidamente 
a sus club 
deportivos 

al mundo del deporte o cate­
dráticos que son también en­
trenadores. 

Las universidades deben 
participar en el proceso de­
portivo. Las Facultades de­
ben apoyar en todos los terre­
nos, incluso en el económico, 
a sus clubs deportivos. Mu­
chas de ellas no dan un duro 
a sus clubs deportivos, y la 
Federación tiene un presu­

puesto más que limitado, por 
lo que los clubs deben hacer 
auténticos equilibrios para 
sobrevivir. 

Con 5.000.000 de presu­
puesto la Federación Madri­
leña tiene que atender la 
práctica deportiva en tres 
univers idades con unos 
200.000 estudiantes. Con estos 
presupuetos, las Facultades 
tiene que ayudar si queremos 
que el deporte en la Univer­
sidad española deje de hacer 
equilibrios en la cuerda floja 
y progrese. 

Federación, Universidad y 
estudiantes deben unirse y 
colaborar en sacar adelante el 
adormecido mundo del de­
porte universitario español. 

Ángel GARCÍA MANCHADO 
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El compositor griego actuó en Madrid con gran éxito 

MIKIS THEODORAKIS: UN SÍMBOLO DE LIBERACIÓN 

Mikis Theodorakis dirigió, junto con Stefan Skold, la orquesta y coros de St. Jacob en su obra «Canto general: 

Mikis Theodorakis presentó 
recientemente en Madrid su 
concierto «Canto general», so­
bre la obra del poeta chileno 
Pablo Neruda. Inició los traba­
jos en 1973, año en que conoció 
en Santiago de Chile a Neruda, 
y luego se vieron interrumpi­
dos por el golpe militar de Pi-
nochet y la muerte del poeta. 

La obra se compone de doce 
poemas de Neruda y uno, «Ne­
ruda réquiem», escrito en grie­
go por el propio Mikis Theodo­
rakis. La última parte, com­
puesta en París, tiene un tono 
más pausado, en donde el com­
positor consigue una simbiosis 
Íierfecta y la música da paso a 
os poemas elegidos en ritmos 

«in crescendo» al compás de la 
profundidad lírica de los ver­
sos. Sin duda, Theodorakis ha 
sabido fundir con extraordina­
rio acierto y energía los méto­
dos de la música sinfónica con 
la expresión rítmica popular 
del continente americano y de 
su Grecia natal. 

La obra «Canto general» es 
el mayor exponente de esta 
trayectoria que desde hace 
años mantiene el compositor 
griego. 

libros 
El viajero dispone, una vez to­

mada su decisión de emprender 
el viaje, de diversos modos para 
llevarlo a cabo. Un avión le hará 
cruzar distancias insostenibles 
en muy pocas horas. El viajero, 
con los ojos vueltos hacia la ven­
tanilla, se siente inmediatamente 
desligado de aquello que a su al­
rededor, cotidianamente, compo­
ne la propia identidad. Un avión 
es un rápido movimiento de bis­
turí sobre la carne: el corte —la 
separación— es limpio, instantá­
neo, definitivo. En la sala de 
espera del aeropuerto, las despe­
didas son breves. Todo el entor­
no, ajeno y esterilizado, actúa en 
contra de la emoción. 

Nos despedimos siempre en 
las estaciones ferroviarias. Es 
más: el viajero, instalado en su 
vagón, no dejará de despedirse 
durante todo el viaje. Los cuer­
pos amados se desprenden y que­
dan atrás con la misma lentitud 
con la que las tierras que el tren 
atraviesa se desgajan para dar 
paso a otras, nuevas, futuras aún. 
El viaje —el viaje del que no se 
va a volver, la ida— se carga 
entonces de su verdadero senti­
do: la separación es minuciosa, 
completa, lúcida. 

Es este viaje definitivo el que 
emprende el joven Mañano Sán­
chez en la primera parte de su 
libro de poemas (El viajero). Nin­
guna partida es inocente: parte y 
no va a regresar. Su vagón tirita, 
su corazón se abre a «la moda 
esperanza de cristal». Le angus­
tia la sola idea de poder, de que­
rer detenerse, como esos «angus­
tiosos vagones desdentados/perdi­
dos en el túnel qne desata/la 
muerte para siempre». Su tren es 
decisivo: el autor lo desea crista­
lino, transportando «la vida sin 
cenizas». Se entremezclan en sus 
emociones de viajero la historia 
de su mundo —«los trenes desho­
jados de la historia/varados en 
las vías clausuradas/se oxidan de 
temor»— y su propia íntima his­
toria —«Aden, adeu, amor, no tor­
nes mai»—. Y desciende al fin, 
desde las tierras que se van hasta 
su propio corazón, para encon­
trar su grito primordial en el ho­
rror de los túneles, en la dulzura 
de los hombres que levantan an­
damiajes hacia el cielo. 

La segunda parte del libro 
(Las lunas suburbanas) es el dia-

Sería injusto olvidar la gran 
interpretación de los solistas 
griegos María Farandouris y 
Petros Pandis, que consiguen a 
lo largo de todo el concierto 
transmitir el mensaje de paz y 
solidaridad de los poemas de 
Neruda y la música de Theo­
dorakis. 

Premio de Poesía 
Joven Alvaro 
Iglesias 1982 

rio de una soledad. El viajero ha 
llegado a su destino, a la ciudad, 
a Madrid. Y se pregunta «que 
sentimiento bello nos disparan/-
las trompetas de gas, la voz del 
humo». Conoce a otros viajeros 
—«Argentina, seremos/el arrabal 
que te falta»—, constata, sufre el 
silencio de la ciudad que «teme 
arder, ser combustible», romper 
con abrazos sus múltiples distan­
cias. Recuerda entonces Mariano 
Sánchez personas y lugares en­
trañables, como el cine Maracai-
bo, símbolo de todo lo que vela 
«contra el rugido de los viejos 
sueños», o la calle donde quedó la 
casa familiar. Se envuelve en la 
tristeza, en lo descolorido, en la 

El compositor griego ha es­
tado en Madrid tras recorrer 
varias ciudades españolas, y 
pronto estará en San Sebastián 
y Barcelona. Viene acompaña­
do por más de un centenar de 
personas, entre orquesta, la 
Coral de St. Jacob, así como el 
director Stefan Skold, todos 

vaciedad de los días de la sema­
na. El metro —«como idiota rule­
ta fatalista/que transforma el 
amor en agujeros»— le lleva a 
través de ese mar falso —«un 
mar que diseñaron los sopletes»— 
que puede ser Madrid. Sale otra 
vez, amanece en la noche como 
tantos otros para confesar que 
«sólo nos queda la ciudad. Nos ha 
vencido». Y, sin embargo, logra 
reconocer, una vez más, como 
tiempo atrás, mirando el gran 
tendido de vías ferroviarias, la 
suprema identidad que nos une, 
empujando para salir a flote, con 
todos cuantos le rodean, en el 
asfalto. Como puede y se atreve: 
de mañana, nos dice en el último 
poema de este libro primero Ma­
riano Sánchez, este libro cálido, 
musical, hondamente vivido, 
que nos deja con ganas de seguir 
de cerca sus próximos pasos. 

Encarna CASTEJON 

ellos de nacionalidad sueca. 
Mikis Theodorakis, nacido 

hace cincuenta y ocho años en 
la isla griega de Chios, ha man­
tenido a lo largo de toda su 
vida dos constantes vitales: su 
dedicación a la música y su lu­
cha por la libertad y la paz. Ha 
sufrido varios exilios de su pa-

Se otorgará un premio na­
cional y otro internacional a 
aquellos profesionales de los 
medios de comunicación, cola­
boradores, medios de difusión, 
programas de radio y televi­
sión y organizaciones periodís­
ticas que más hayan destacado 
en la defensa y divulgación de 
los derechos humanos, los 
ideales democráticos, la paz y 
la solidaridad. 

El reglamento por el que se 
regirá esta convocatoria es el 
siguiente: 

Artículo 1.°. Podrán ser can­
didatos al premio aquellos pro­
fesionales de los medios de co­
municación, colaboraciones 
periodísticas, medios de difu­
sión, programas de radio y te­
levisión y organizaciones de 
periodistas que más hayan des­
tacado en la defensa y divulga­
ción de los derechos humanos, 
los ideales democráticos, la paz 
y la solidaridad. 

Artículo 2.°. Las organizacio­
nes, medios de comunicación o 
individuos, tanto nacionales 
como extranjeros, pueden en­
viar al local social de la Aso­
ciación, calle José Ortega y 
Gasset, 77, 2.° A, Madrid-6 (Es­

tria griega y en la actualidad es 
diputado comunista en el Par­
lamento helénico. Así ha ido 
tejiendo entre los pueblos un 
mensaje universal de solidari­
dad y liberación con fuerte 
acento griego y mediterráneo. 

F. BERENJENO 

paña), propuestas de candida­
tos a los premios Derechos Hu­
manos de periodismo. Deberá 
acompañarse a la propuesta 
una memoria con los méritos 
del candidato y, en su caso, los 
trabajos periodísticos que lo 
hagan acreedor a los premios. 

Artículo 3.°. Los integrantes 
del jurado serán cinco miem­
bros de la Junta directiva y del 
comité de honor de la Asocia­
ción Pro-Derechos Humanos 
de España. 

Articulo 4.°. Los premios de 
periodismo Derechos Huma­
nos 1983 se entregarán a los 
candidatos que hayan obtenido 
la mayoría de los votos emiti­
dos por el jurado. 

Artículo 5.°. Se otorgará pa­
ra cada uno de los premios un 
símbolo representativo de és­
tos y una dotación en metálico 
de 200.000 pesetas. 

Artículo 6.°. El plazo de pre­
sentación de candidatos se ce­
rrará el 30 de octubre de 1983, 
a las veintidós horas. 

Artículo 7.°. Los premios se 
entregarán en los actos de con­
memoración del 10 de diciem­
bre de 1983 (Día Mundial de 
los Derechos Humanos). 

BASES PARA 
EL FESTIVAL DE CINE 

DE ALCALÁ 
Se han hecho públicas las 

bases que r e g i r á n el 
XIII Festival de Cine de Al­
calá de Henares, que orga­
niza el Cine-Club Nebrija 
bajo el patrocinio del Ayun­
tamiento de la localidad. Al 
certamen podrán concurrir 
todos los realizadores de ci­
ne, con el número de pelícu­
las que deseen en cualquie­
ra de sus tres categorías: Sú-
Eer 8, 16 milímetros y 35. 

.as películas seleccionadas 
recibirán compensaciones 

económicas que oscilarán 
entre las 15.000 y las 200.000 
pesetas, según categorías y 
clasificaciones, además de 
un trofeo que el Ayunta­
miento de Alcalá de Hena­
res otorgará a cada trabajo 
clasificado. El jurado estará 
formado por profesionales 
del medio cinematográfico 
y el certamen se celebrará 
en elpróximo mes de octu­
bre. El plazo de inscripción 
finaliza el próximo 15 de 
septiembre. 

Obra de Mariano Sánchez 

LA CIUDAD FLOTANTE 
Colabora la Comunidad Autónoma de Madrid 

PREMIOS DE PERIODISMO 
DERECHOS HUMANOS 1983 

En <La ciudad flotante», Mariano Sánchez repite la idea de viaje de 
ida, sin retorno. 
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R restas 
La noche de San Juan es, 

sin duda, una de las tradicio­
nes festivasmás antiguas y 
más extendidas en nuestro 
país. No podía faltar la fiesta 
en algún barrio madrileño; 
incluso hay uno, llamado de 
San Juan, cercano a la plaza 
de Santa Ana. Por esta zona, 
en la plaza de San Juan cele­
brarán la fiesta durante el fin 
de semana: hogueras, verbe­
nas, bailes, fiestas infantiles, 
feria permanente de artesa­
nía en la plaza de San Ana. 
Por su parte, la colonia de 
San Juan Bautista mantiene 
su anual convocatoria a pa­
sarlo bien; lo mismo que ha­
cen los vecinos de Caraban-
chel Alto, que comienzan sus 
fiestas el día 24, y los del ba­
rrio de Bilbao (Ciudad Li­
neal), que tienen un apretado 
p r o g r a m a de f e s t e j o s , 
incluyendo, además de la ho­
guera, la quema de una falla. 

Qli 
Bigas Luna es un cineasta 

español que, por el momento, 
reside en USA, en plena me­
ca del cine, Los Angeles. Bi­
gas Luna causó sorpresa con 
sus películas «Caniche» y 
«Bilbao», pero se marchó con 
los yanquis para llevar a cabo 
su último filme, «Renacer», 
que ahora se ha estrenado en 
Madrid. En el reparto, junto a 
Dennis Hopper, está nuestro 
Francisco Rabal. La película 
tiene por tema las sectas reli­
giosas, que tanto proliferan 
últimamente. En los cines 
Azul y Minicine. 

También causa una cierta 
sorpresa ver el nombre del 
director John Frankenhei-
mer en una película sobre sa­
murais y artes marciales, pe­
ro así es. «El reto del samu­
rai» puede verse en los cines 
Candilejas, Capítol y Europa. 
Puestos en plan violento y te­
rrible también diremos que 
se ha estrenado «Los nuevos 
bárbaros». Como su título su­
giere, se trata de la invasión 
de unas hordas salvajes, que, 
tras una destrucción casi to­
tal de nuestro planeta, inten­
tan edificar en él su imperio. 
Sólo apta para catastrofistas 
vocacionales. Cines Bilbao, 
Palacio de la Prensa y Veláz-
quez. 

Y tenemos que seguir con 
maldades, aunque más suges­
tivas por estar encarnadas en 
Ana Belén. «La petición», 
realizada por Pilar Miró en 
1976, se repone en los cines 
Canciller, Lido, Narváez y 
Roxi. Si hacemos caso a la 
publicidad, es en versión ín­
tegra. 

En el cine Alphaville, otra 
reposición más reciente, aho­
ra en versión original (con 
esto de las versiones parcia­
les, totales, originales, etc., 
vamos a terminar por no sa­
ber cuándo será el mejor mo­
mento para ir al cine). Se tra­
ta de «Hammett», la película 
de Wim-Wenders sobre el fa­
moso novelista. 

Ya que no tenemos gran­
des estrenos de interés, va­
mos a darles una buenanoti-
cia económica: ya son más los 
cines que se adhieren al Día 
del Espectador, que supone, 
los miércoles, un descuento 
del 50 por 100 en las entradas 

de cine. Son ya una treintena 
de cines en Madrid capital; 
esperamos que lo hagan to­
dos. 

Í llmoteca *-
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horas; miércoles, a las 22,30, y 
jueves, a las 19 horas. 

eatro 

Seguro, segurísimo, que 
con la llegada del calor más 
de uno se ha acordado de la 
más deliciosa comedia que 
sobre los «Rodríguez» (en 
versión yanqui, que allí tam­
bién los hay) se haya hecho 
nunca. «La tentación vive 
arriba» es una película para 
ver ahora, justo en verano, y 
en la Filmoteca la pasan el 

Varias obras de teatro se 
despiden en los próximos 
días. Del Español desapare­
cen «Ederra» y «Vente a Sina-
pia». «Ederra» tendrá su últi­
ma representación el domin­
go; es una obra muy intere­
sante. Mereció el premio 
Lope de Vega del pasado año; 
está dirigida por Miguel Na­
rros y magníficamente inter­
pretada por Berta Riaza, Nu­
ria Gallardo, Assumpta Ser-

sábado.a las 20 horas, y el do­
mingo, a las 18 horas. Tam­
bién otras de Marilyn, inclu­
yendo el corto que José Luis 
Garci le ha dedicado. No deje 
de ir por allí. Del ciclo CIFE-
SA, que tanto nos gusta, esta 
semana tenemos, para el 
viernes, «Una cubana en Es­
paña», con Mario Cabré y 
Marmita Díaz, realizada por 
Luis Bayón en 1951, y «Curri-
to de la Cruz», de Luis Lucia, 
fechada en 1948. 

fyúlet 

na y Fermí Reixach. «Vente a 
Sinapia» es «una reflexión es­
pañola sobre la utopía de 
Fernando Savater», es decir, 
algo que se parece al teatro. 
Está en la programación noc­
turna. 

Del María Guerrero desa­
parece «El rey de Sodmoma», 
de Arrabal, también dirigida 
por Miguel Narros. Interpre­
tan la obra Yolanda Farr y 
José Luis Pellicena. 

Nueva oportunidad, pero 
única, de ver al grupo Tába­
no con «El suicida». Será el 
día 25, a las 21 horas, en el 
auditórium del parque Cale­
ro, de Ciudad Lineal. 

Hasta el día 30 de junio 
tendremos en el Centro Cul­
tural de la Villa de Madrid al 
Ballet Español de Madrid. 
Sus miembros proceden de 
varios grupos y el programa 
consta de un homenaje a Ra-
vel, otro a Albéniz, y coreo­
grafías sobre obras de Mont-
salvage, Emilio de Diego, 
Bretón y Manolo Sanlúcar. 
Viernes y sábado, a las 19 y 
22,30 horas; domingo, a las 19 

O pera 
Los días 24, 26 y 29 de ju­

nio y 1 de julio se representa­
rá «Semiramide», de Rossini, 
en el Teatro Nacional de la 
Zarzuela. Es la octava ópera 
de la presente temporada y 
su mayor atractivo es, sin du­
da, la actuación de Montse­
rrat Cabellé. Prepárense para 
las colas ante las taquillas. 

a Kama && ̂ Dorada 

NUESTROS 
BOSQUES 

Por Julio Llamazares 

Desde los tiempos pretéritos en que Madrid, al 
decir de los historiadores más conspicuos, era un 

inmenso bosque poblado por toda suerte de 
animales, mucho ha llovido sobre España. Mucho 

ha llovido, mucho se ha talado, mucho se ha 
construido y mucho se ha quemado. Hasta el punto 

de que pronto, a poco que nos descuidemos, el 
único árbol que podremos enseñar a los turistas es 
el madroño de bronce que con su correspondiente 

oso simboliza en la Puerta del Sol aquellos tiempos 
lejanos 

La cosa comenzó, según 
parece, con los romanos, 
cuyas explotaciones mine­
rales originaron una gran 
desforestación y cuyas le­
giones necesitaban gran 
cantidad de madera para la 
construcción de campa­
mentos, carros, armas béli­
cas, puentes y calzadas. 

Los visigodos, más ecolo­
gistas o más vagos, respeta­
ron los bosques y éstos reco­
braron en seguida su anti­
gua y frondosa pujanza. Pe­
ro rápidamente, allá por los 
siglos X y XI, la roturación 
de grandes masas forestales 
que habían de ceder su sitio 
a tierras de labranz'a y, 
sobre todo, las continuas al­
garadas entre moros y cris­
tianos fueron diezmando 
poco a poco los antaño fron­
dosos bosques madrileños, 
cuyo retroceso creciente no 
habría de detenerse ya du­
rante toda la Edad Media; 
mientras, por el contrario, 
cada vez eran mayores los 
cultivos de viñedo y cereal. 

La presión demográfica 
siguió en aumento, y con 
ella la cada vez mayor ne­
cesidad de superficies culti­
vables. Una veces eran las 
rozas, roturaciones progre­
sivas de los estratos foresta­
les, las que acababan con 
los bosques. Otras, la tala 
directa de árboles, bien pa­
ra obtener carbón o leña 
para el fuego, bien para su 

uso en las distintas necesi­
dades vecinales. Y, por últi­
mo, también los incendios 
—provocados o no— y la 
sobrecarga de un pastoreo 
intensivo, de ganado cabrío 
esencialmente, cuyo efecto 
más directo es la degrada­
ción del sotobosque y de la 
estructura vegetal del sue­
lo. 

De este modo, cuando el 
siglo XX entra en escena la 
provincia madrileña es ya 
un inmenso erial con ape­
nas cuatro masas forestales 
repartidas por sus montes y 
alguna hilera de álamos en 
sus riberas bajas. Si a ello 
añadimos la incontrolada y 
tremenda expansión urba­
nística de pueblos y .ciuda­
des, la construcción «in 
crescendo» de autopistas y 
áreas residenciales (?) y el 
efecto devastador de los in­
cendios forestales encon­
traremos explicación exac­
ta al desolador paisaje que 
hoy se nos presenta. 

Aquí debería venir el ale­
gato pacifista. Prefiero aho­
rrármelo. Basta con que los 
madrileños vean el mila­
grosamente intacto monte 
de El Pardo, aprisionado 
entre alambradas como si 
fuera una reliquia, defendi­
do por guardias a caballo de 
la voracidad del «sapiens» 
dominguero, para hacernos 
una idea de lo que el bosque 
de Madrid fue un día y del 
extremo a que ha llegado. 


